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EL P F p B L E m f l ECONO-
MICO UNIVERSAL 
Hay muchos de los grandes males 
que afectan hoy a la humanidad que no 
tienen explicación o que tan en el mis-
terio se halla su origen que llegamos a 
preguntarnos llenos de estupor: ¿Y 
cómo puede ser esto? ¿Que motivos 
hay para que exista? Uno de ellos es 
el económico. El problema económico 
mundial presenta un déficit tan enorme 
y un saido en contra tan inusitado que 
supera los cálculos mas imaginarios. 
Puede asegurarse sin temor alguno 
a sufrir un equívoco que la gran socie-
dad universal vive o se sustenta hoy 
sobre la base de un sistema fiduciario, 
tan pésimamente garantido que más no 
cabe. Un ambiente de desastre y de 
bancarrota envuelve los pueblos y ciu-
dades más ricas y comerciales. Las 
diferentes nacionalidades que integran 
las cineo partes del mundo, tienen una 
deuda pendiente de cerca de 400.000.000 
de pesos y una circulación fiduciaria de 
más de 150.000 billones de igual signo 
monetario. Los aumentos en la circu-
lación de papel moneda en el mundo, 
que alcanzaron un promedio anual 
durante la guerra de 9.000 millones de 
pesos, llegaron a 12.000 en el primer 
año de paz y a 25.000 en el segundo. 
Mientras las deudas nacionales de Norte 
y Sur América presentan alguna reduc-
ción en el segundo año de paz, y un 
lijero aumento los de Asia, Africa y 
Oceanía, las deudas nacionales en Eu-
ropa aumentaron 30.000 millones de 
pesos en el primer aflo de paz y 45.000, 
en el segundo. 
Ante la enormidad de estas deudas y 
las fabulosas cifras de estos créditos nos 
preguntamos asombrados: ¿Es que acaso 
la tierra se ha negado a producir me-
tales, alimentos y riquezas de todas 
especies, o es que la jornada de trabajo 
fijada por la teoría socialista no rinde 
el fruto que demanda la necesidad mun-
dial? 
Pero de respuesta tenemos los siguien-
tes datos que son los que hacen una 
nebulosa de todas nuestras ideas. En 
1913, la deuda universal alcanzaba a 
43.000 millones de pesos, y en Noviem-
bre de 1923 la de 400.000. Como vemos 
durante estos últimos diez años ha au-
mentado la deuda en 357.000 millones. 
Desde 1913 a 1923 y a pesar del des-
equilibrio ocasionado por la guerra, la 
producción mundial se calculaba un 20 
por 100 con relación a los diez años 
anteriores de 1903 a 1913. 
¿De dónde parte esta enorme desven-
taja en la riqueza mundial? ¿Qué es lo 
que origina ese déficit tan nebuloso 
entre la producción y los gastos? Para 
mí, es que hay muchas partes dañosas 
en la evolución social de los pueblos 
modernos. La teoría socialista, al fijar 
la limitación de la jornada, buscó el 
bienestar del obrero en la duración del 
trabajo diario y en la variedad dél mis-
mo. ¡Muy laudable y hermosa innova-
ción, que tanto beneficia al capital como 
al trabajo! Porque aquél recibe el ren-
dimiento de un esfuerzo sano y viril y 
éste por que el exceso no le atrofia ni 
debilita. Pero viene el empleo de las 
horas libres. ¿En qué emplea el obrero 
esas horas francas o libres? ¿En descan-
sar? ¿En resarcirse de las gastadas? Nada 
de eso. El obrero emplea esas horas 
libres en estar en el café o la taberna 
gastando en lo que no ha de producir 
nada al interés común una parte de lo 
que ganó en la jornada; en estar en el 
cabaret donde se despierta su sensua-
lidad e impulsado por sus latigazos, 
entrega otra parte de lo que ganó en 
Ha llegado a esta ciudad el 
Cirujano-Dentista 
O, JUAN M A R T I N E Z 
y dará consulta en la antigua Clínica 
de D. ANTONIO JIMENEZ ROBLLS 
(q. e. p. d.) — Horas de consulta, de 9 
a 1 y de 2 a 6. 
Especialista en M i j o s de oro 3 operacio-
nes é Soler. 
Trinidad de Rojas (antes Lucena), 34. 
C A S A B E R D Ú N 
Tejidos. Confecciones. Sastrería de lujo. 
(Se necesitan oficialas.) 
manos de la estéril prostitución. Cuan-
do a su casa vuelve, el interés común 
ha perdido dos producciones: la del 
sueldo gastado y la de las horas inver-
tidas en gastarlo, que tanto aquél como 
éstas pasaron a manos de la esterilidad 
más absoluta. 
En algunas naciones tales como Fran-
cia, Inglaterra y los Estados Unidos, 
(únicas que disfrutan de mejor ambiente 
económico), muchos obreros, como los 
mineros, terminan sus labores a las dos 
de la tarde, dedicando las horas libres 
unos al aseo persona! y confección de 
juguetes, y otros,, a la cría de animales 
domésticos, con lo que el interés común 
se beneficia dos veces. 
Esto no quiere decir que sea yo el 
que proponga para el restablecimiento 
del equilibrio económico que el obrero 
no se divierta, ni distraiga. 
El hombre que trabaja necesita des-
canso, distracción, algo que le saque 
de sí mismo, que le busque a su acti-
vidad alimentos exteriores, y que unas 
veces le lleve a completarse, otras a 
olvidarse y otras a encontrar alivio o 
consuelo. El hombre no puede estar 
siempre a solas consigo. Es preciso re-
conocer que en parte es material y en 
parte no. 
Pero puede obtenerse todo esto sin 
que la máxima producción del trabajo 
decline en lo más leve, descansando de 
un trabajo mayor con uno menor o 
prolongando más la tarea variándola y 
así procurarse distracciones verdadera-
mente útiles. 
Lo que no debemos nunca olvidar, 
imperando siempre sobre nuestras con-
ciencias, es que ios hombres de todas 
las latitudes, hemos asistido y coope-
rado a una de las bancarrotas más gi-
gantes que conocieran los siglos. Por 
encima de todas las victorias políticas 
y sociales alcanzadas en la gran guerra, 
está el desastre económico que a todos, 
exbeligerantes o no, nos hace sentir su 
peso enorme. Si queremos volver a 
gustar de la paz pretérita, tendremos 
que borrar antes las huellas de la gue-
rra. Y estas no se borran sino con la 
laboriosidad y el trabajo. 
JOSÉ ORTIZ CAMPOS 
Ronda 1924. 
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LOS HUMOS DE PECHO EN VERANO 
ES LA ESTACIÓN EN QUE S E PONE A PRUEBA SU RESISTENCIA 
L O S Q U E S E GRÍ-A-UST C O I S T 
(que es la mejor leche de vaca apropiada al estómago humano) 
nada tienen que temer, porque pasan el verano sanos, lo mismo 
que el invierno, sin diarrea ni molestias de la dentición. Acudan 
al G L A X O los que se crían de otro modo cuando noten la diarrea, 
pues sólo con eso evitarán todos los peligros, poique el G L A X O 
hace verdaderos milagros, y a eso es debida su fama universal y 
el que cada día sean más los miles de niños que se crían en España 
con G L A X O . Una sola lata es suficiente para convencerse de ello. 
Para enfermos, convalecientes, ancianos y embarazadas, es in-
sustituible. Y a las madres que crían les aumenta la leche, y la 
tienen más nutritiva si toman un vaso de G L A X O media hora 
antes de dar al niño el pecho. 
Úsese el biberón G L A X O , con gomas esterilizadas. 
Pidase el G L A X Q en farmadas, droguerías y tiendas de 
comestibles. 
Sebastián Tauler y Compañía, S. A.-Aveniiia Pí y Margal!, 12. (Gran Vía) . -- Madrid. 
LñS ÚLTIMAS FIESTAS 
Después de los festejos que reseña-
mos en el número anterior, quedaban 
otros tres como postre, tanto más agra-
dables cuanto que se trataba de manja-
res más selectos y delicados, aunque el 
plato en que se sirviera alguno de ellos 
resultara en el fondo poco en armonía 
con la distinción y respeto de que era 
merecedor el elemento que presidía y 
honraba el espectáculo. Nos referimos 
a la becerrada: la lidia de unos becerros 
es el pretexto para admirar en todo su 
esplendor y sentir el hechizo de la be-
lleza de la mujer aníequerana ataviada 
con el pañolón famoso, invadiendo los 
autos y coches y luego ios palcos de la 
Plaza de Toros; y el pretexto sirve tam-
bién para regocijarse con los lances, 
más cómicos que peligrosos, que acon-
tezcan a los improvisados lidiadores, 
siendo todo motivo de festejo pata pa-
sar una tarde agradable. Pero ¡caramba! 
es poco delicado,poco fino, que la fiesta 
acabe en bacanal en medio del ruedo. 
¡Que se beba, bueno, pero que se guar-
de comedimiento delante de 1 ss seño-
ras!... 
En la verbena del Casino y, el mar-
tes, en la becerrada, se echó el resto, 
celebrándose ambas fiestas con una 
brillantez pocas veces igualada en An-
tequera, ya que la primera superó a las 
de años anteriores en el mismo centro, 
y la segunda tuvo una originalidad y 
una magnificencia no conocida aquí, 
por lo menos en estos últimos años, y 
aún afirmamos que pocas veces se ve 
una verbena privada tan espléndida en 
las mismas capitales andaluzas. 
Estos fueron los tres festejos con que 
se cerró este año la feria de Agosto. 
Los tres, ocasión de lucimiento de la 
mujer, y los dos últimos más especial-
mente aristocráticos, en los que aisladas 
del conjunto femenino popular—no 
menos bello pero menos lujoso,—las 
pimpantes hembras de la buena socie-
dad antequerana, triunfaba el prototipo 
de la belleza y la elegancia de esta tierra, 
que no tiene que envidiar en esto a 
ninguna otra. 
LA BECERRADA 
Las cinco serían de la tarde del do-
mingo anterior, cuando pasó por la 
calle del Infante el coche... ¡vaya coche! 
Enjaezado a la andaluza, estaba flamen-
co hasta el cochero... Y dentro, ¡no era 
ná lo que iba dentro!... Lo bonito en 
colmo, la gracia a caño libre, lo castizo 
puesto en lo más alto que cabe poner j 
lo que es único y no tiene punto de ' 
comparación. 
El paso de las presidentas era aco-
gido por todas partes con admiración, 
con oles y con aplausos, hasta su en-
trada en la Plaza. 
En otra multitud de coches y auto-
móviles pasan también no menos jun-
cales mujeres, y las improvisadas cua-
drillas que visten a la.andaluza, con un 
garbo y unas hechuritas que ¡ya vere-
mos en el ruedo! 
A pie baja también un rio de gente, 
sobre todo mujeres y niños, que entran 
de gratis. 
Nosotros también nos dirijimos a la 
Plaza, lamentando no ser chicos y con 
un fuerte dolor en el vacío, cabalmente 
donde cae el bolsillo izquierdo del 
chaleco que siente el vacío que le ha 
quedado al aflojar las ocho plumas que 
cobran por la tarjetita de entrada. 
Y es que nos ha pasado como al 
sastre del Campillo, que tenemos que 
coser y poner el hilo... ¡o la guita, que 
decimos los castizos! 
Entramos en la Plaza, que no tiene 
más adorno que unos atributos taurinos 
en el palco presidencial. 
Los tendidos presentan hermoso gol-
pe de vista, sobre todo en la sombra, 
donde lucen sobre las barandillas mag-
níficos mantones de la propia Manila. 
Cuando las presidentas aparecen en 
su palco hay palmas, y cuando las cua-
drillas inician el paseo hay... pánico, 
porque una jaca retoza; ¡qué no pasará 
luego. 
Curre Durán y Javier Muñoz Rojas 
montan magníficas jacas, con las que 
muestran su destreza como jinetes. 
Guando suena el clarín de las emo-
ciones, se despeja el ruedo instantánea-
mente de toreros y de los seudo-toreros 
que habían saltado la barrera... El émulo 
de Cañero juguetea un momento con 
el becerro, que es bravito, y luego, con 
mala suerte, le clava el rejón en la arti-
culación de la nalga derecha, sacando 
herida la jaca. 
Del becerro se encarga Pedro Bores, 
que comienza su faena de la tarde, en 
que ensayó todas las suertes del toreo 
habido y por haber, desde lo clásico a 
lo cómico, pasando por Llapisera. 
Curro cambia los rejones por el 
estoque y la muleta, y con valentía 
suicida da unos pases ai bicho, que se 
cae. Matías Bores patea a éste, y luego 
le ayuda a ponerse en pie. ¡Es compa-
sivo el chico! 
Vuelve Curro por el becerro y entra 
a matar, agarrando una entera, muy 
bien puesta, pero que no ha dado en el 
botón de las defunciones. Repite, y 
luego descabella. ¡Magras! Hay palmas 
y Palmitas... Da la vuelta al ruedo... 
un perrito, que sale de entre barreras. 
Aguilita baja a certificar la defunción y 
corta un apéndice auditivo. 
Cuando se calma el entusiasmo, dan 
suelta a la segunda víctima inocente, 
que viste de luto como su hermano. El 
primero que le recibe es el perrito de 
antes, y luego los hermanitos Bores se 
hacen los amos. Casaus, que se arries-
ga, se tira de cabeza al callejón, reci-
biendo la gran ovación por su destreza 
gimnástica. 
Carlos Mantilla, eon aires de matador 
de cartel, porque ya se ha visto en 
varios trances de éstos, lancea al bicho 
con arte, oyendo palmas de verdad. 
¡Y ole! 
Perico se pelea con el becerrillo, y 
luego le clava un par de banderillas; 
pero al momento vuelve y se las quita 
para guardarlas como recuerdo de su 
faena. 
Garlitos, provisto del trapo rojo, se 
pelea con los peones para que sa retí-
igina 3.» — 
reri( y cuando se aclara la situación 
¡f^cia una fenomenal faena, con pases 
¿c muchas marcas ¡casi ninguna regis-
trada!, pero, en fin, aceptables; y ¡hasta 
se hinca de rodillas! Si eso llega a 
hacerlo delante de un novillo lo sacan 
en hombros. 
Cuando va a matar se encuentra que 
jo que tiene en la diestra es una bande-
r¡lla. A! fin se arma de paciencia y de 
arma blanca y ¡recibiendo! memorias de 
la familia, pincha en hueso. Pero no 
hay que desesperar. Otra vez cita y mete 
la espada hasta los gavilanes (¡!). Pero 
el indino torete no cae, y tiene que 
descabellar, acertando a la primera. 
(Bien por Carlos). Recibe una ovación 
y la oreja de manos de Pepe Aguila..., 
que es un hacha en esa clase de Cirugía. 
Hay un descanso, para que acaben 
todos de ponerse alegres, y hay convite 
en la presidencia, desde cuya altura se 
produce una dulce pedrea a los que se 
hallan en el redondel. 
Cuando el tercero asoma el hocico 
en la puerta del chiquero, hay pánico, 
porque es bravo... ai parecer, Agustín 
Checa, que se ha clavado una banderi-
lla, tiene en la mano derecha un pro-
montorio de algodón. A pesar de ello 
lancea al animal, así como Leoncito 
Sánchez-Garrido. Este.cambiada la suer-
íe,se arma de rehiletes y desde cien me-
tros, por tele-comunicación, cita al 
astado, y cuando viene aguanta mecha 
parado y le pone medio par... Le entra 
coraje de su mala suerte, y encarándo-
se con el becerro le hace unas muecas, 
que parece se lo va a comer sin guisar-
lo, y a seguida señala otro par, que 
pone... en el suelo. 
De improviso se levanta un rumor 
de admiración en toda la Plaza; nos 
lijamos en el ruedo y todo nos lo expli-
camos. Es que ¡al fin! Rosalitos ha tira-
do el capote al becerro (jun toro como 
una catedral le debió parecer cuando 
salió corriendo]) Y la cuestión es que el 
caso era para asombrar al público, pero 
no a nosotros, que estábamos en ante-
cedentes, y eran estos, que antes de la 
corrida don Rafael llamó a su niño y le 
dijo: «Como no torees te meto en la 
cárcel; arrímate y ¡no tengas cuidado, 
que hay árnica!» Pero, por suerte, 
salió bien del lance, y no hubo necesi-
dad de ésta. ¡Bien por Pepe! 
Sigamos con la lidia. El becerro, que 
es andarín, disuelve una reunión de 
concurdaneos que le estaban pisando el 
terreno, y Luis Cortés llegó corriendo 
hasta los medios. 
Agustín hace proezas con la muleta 
y hace... de! becerro un alfiletero. ¡Es 
que le falta fuerzas en la mano por el 
Per 
A estas horas hay ya una invasión del 
fuedo, imposible de despejar y hasta 
baja el cojo betunero, que hace una 
colecta para acabar el pago de la pierna 
artificial. 
Cuando aparece el último animalito, 
Que da la vuelta al ruedo por dentro 
del callejón, le recibe Perico Bores, que 
no sabe lo que se hace y hace lo que 
no sabe, remedando muy bien a Charlot, 
E 9 O POR CIENTO 
de las personas que han padecido del ts tómago, os dirán que se 
han curado con las 
SALES ALCALINAS F E R M A R T 
Qe venia en las principales Farmacias. Precio: 2.50 la ceja. 
Desconfiad de las imitaciones. 
Llapisera y su botones, y cabalgando en 
el infeliz cornúpeta, al que ponen un 
capote a modo de corbata. También 
salen a picarle unos humoristas espan-
tándose el que hacia de cabalgadura al 
ver de cerca los pitones; ¡cualquiera se 
pone de penco! 
En este ínter aparece en los aires el 
aeroplano militar que vino días antes, 
pilotado por el teniente Mejías, el cual 
evolucionó pasando varias veces muy 
bajo y arrojando confetti y prospectos, 
que no cayeron en la Plaza por causa del 
aire. 
Con este espectáculo y con la inva-
sión del ruedo por los alegres concur-
daneos que estaban entre barreras, se 
hizo la lidia imposible, y se dió orden 
de apuntillar el becerro, lo que se efec-
tuó inmediatamente. ¡Pobre Matías, que 
se quedó sin más orejas que las suyas! 
De los demás lidiadores no hablo 
porque apenas se les veía, y no por lo 
chicos... ¡A ver si otra vez nos arrima-
mos, niños! 
LA VERBENA DEL CASINO 
Conocida es la brillantez que pone 
en sus fiestas nuestra principal sociedad 
recreativa, sobre todo en sus verbenas 
de feria; pero la de este año ha resul-
tado aun más estupenda, siendo gran-
Despacho de Aceite, Leña 
y Carbones vegetales 
y minerales 
de 
Francisco Carríón Parrado 
Calis de Barrero, 17 
TARIFA DE PRFCIOS 
Aceite de oliva fino, arroba 24 pesetas. 
Idem ídem, el litro 1.95. 
Carbón vegetal (encina), la arroba 3.25. 
Idem ídem, el kilo 0.40. 
Antracita (carbón mineral), arroba 1.50. 
Avellana graso de fragua, arroba 1.50. 
Leña troceada para liornillas, arroba 0.60. 
SE SIRVE A DOMICILIO. 
dísima la concurrencia, bailándose mu-
cho y divirtiéndose más. 
Había allí «cristobiías» para recreo 
de la gente menuda, «serena*, bazar de 
juguetes, churrería, etc., y el ambigú, 
que estuvo perfectamente abastecido y 
servido. 
Y no decimos más de esta fiesta, que 
terminó ya de mañana, porque pode-
mos aplicarle a ella buena parte de lo 
que diremos hablando de la verbena 
celebrada en honor de las presidentas. 
FIESTA ANDALUZA 
Parecerá una incongruencia decir que 
para ir a la Gloria había que entrar por 
la puerta del Infierno en la noche del 
martes. Pero es lo cierto, y todos lo 
comprenderán al saber que esos son 
los nombres de las calles a que tiene 
puerta y postigo, respectivamente, la 
casa de los señores de García Carrera. 
Y, además, en esa noche se entraba por 
la calle del Infierno para ir a una ver-
dadera gloria terrenal. 
Se trataba de la fiesta andaluza que la 
presidenta de honor de la becerrada 
del domingo, doña Tecla Regel, daba 
a sus compañeras de presidencia y dis-
tinguidas familias, y a la cual también 
se hallaban invitados cuantos tomaron 
parte en dicho festival. 
También nosotros fuimos distingui-
dos y honrados por expresa invitación 
verbal, por lo que quedamos recono-
cidos. 
La impresión que se recibía al entrar 
en la casa mencionada era desconcertan-
te: su amplio patio jardín, que está 
rodeado por una galería de gruesos 
pilares, había sido decorado de modo 
que por efecto óptico desaparecía la 
arquitectura en una dislocación de líneas 
tan desconcertante que parecía aquello 
fruto de la aberración de algún artista 
cultivador del cubismo. Los pilares es-
taban pintados con anchas franjas que-
bradas e irregulares, de colores vivos y 
chillones, y las paredes tenían zócalos, 
cenefas y dibujos inconexos y vigoro-
sos, también en colores de fuerte con-
traste. De los dibujos, uno representaba 
a dos habitantes de Marte contemplan-
do a la Tierra, en la que se veía el radio 
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de nuestra ciudad y un letrero diciendo: 
«Antpquera, ¡qué grande eres!> Otro 
detaüe de esta galería eran los bancos 
de sorpresa, articulados de manera que 
daban un susto a quienes pretendían 
sentarse en ellos. 
El tono de luz que en estas galerías 
predominaba era el rojo y el amarillo, 
y en los ángulos de las mismas, que 
figuraban cenadores, encuadrados por 
enrejados de cañas y enredaderas, con-
trastaba muy bien el verde oscuro de 
las lamparillas. 
En el centro del patio se había co-
locado una gran pantalla, hecha con 
mantones de Manila de papel de seda, 
peinas, castañuelas y otros atributos de 
flamenquería. 
En el segundo patio, figuraba un em-
parrado de farolillos, predominando la 
luz verde, a tono con el jardinillo del 
mismo. En este patio hay cuatro bustos 
d« yeso, reproducción de esculturas 
griegas, y como la noche era como para 
sentirse flamencas hasta las estatuas, 
habían sido policromadas y ataviadas, 
ellas, con sendas mantillas, peinas y ra-
mitos luminosos, y ellos, con sombrero 
cordobés y capa española, que en tal 
fué transformada la clámide con que se 
hallaban vestidos. 
En un tercer patio, que linda con el 
postigo de la casa, habíase establecido 
el ambigú, la churrería y el tablado para 
el cante y baile flamenco. 
Descrita la obra, buena hora es ya 
de decir los autores de tan extraordi-
nario trabajo. ¿No se adivina que la 
idea y la dirección se deben a nuestro 
genial paisano Paco Palma? Traído fué 
de Málaga expresamente y ha trabajado 
día y noche, durante cinco días, secun-
dado inteligentemente por el maestro 
de obias Juan Burgos, el pintor decora-
dor Antonio Jiménez, el maestro car-
pintero Aniceto Cruces, el electricista 
José Solá y los jardineros Viera (tío y 
sobrino), ayudados por un puñado de 
obreros antequeranos capaces de reali-
zarlo todo si hay quien los guíe, como 
en esta ocasión. 
El esfuerzo es digno de tenerse en 
cuenta y merecedor de la espléndida 
gratificación con que ha sido pagado. 
A las once de la noche estaba la fiesta 
«n todo su apogeo. La flor y nata de la 
sociedad antequerana se había congre-
gado allí, triunfando el ramillete esco-
gido de muchachas bonitas y mujeres 
de espléndida belleza, mucho más agra-
ciadas y simpáticas en esa noche porque 
lucían ataviadas típicamente todo el 
garbo y la gracia con que sostienen la 
fama de esta tierra de María Santísima. 
Dió comienzo la serie de distraccio-
nes con la presentación de un cuadro 
flamenco, en el que figuraban, la «Niña 
de los Peines», el bailaor Eduardo Mo-
lina «el Diestro»; Vicenta González y 
Concha Cambreiro, bailaorast y María 
Domencq «Piquito de Oro». Guitarras, 
Ignacio Real «Ralito» y Salvador Rodrí-
guez. Después actuó un murguista, con 
cuplés cómicos, y el conecido «Petros-
k¡>, eonsu retablillo de «Cristobitas». 
L«s intermedios eran aprovechados 
para el baile, que amenizaba la orquesta 
del Salón Rodas, animándose extraor-
dinariamente, pues invitaba lo agrada-
bilísimo de la fiesta a entregarse a las 
delicias de la danza, que si no está más 
desarrollada en Antequera es por la 
poca frecuencia de estas fiestas parti-
culares. 
El obsequio a los invitados fué ser-
vido por el único para estos menesteres 
señor Vergara Nieblas, consumiéndose 
jamón en dulce, salchichón, empareda-
dos, helados de fresa y mantecado, dul-
ces, café, vinos españoles de las mejores 
marcas, champán, coñac y habanos. ¡Ah, 
y tejeringos de Cecilio, que estaba allí 
desde las cuatro de la tarde cruzado de 
brazos, y a las cuatro de la madrugada 
se vió negro para atender a la demanda! 
La concurrencia alabó justamente la 
maravillosa y sorprendente decoración 
y presentación de la verbena, en la que 
se hallaban atendidos los menores de-
talles, con el mejor buen gusto, y asi-
mismo mostrábase satisfechísima de la 
esplendidez con que los señores de Gar-
cía Carrera la obsequiaba y de la soli-
citud con que se había provisto cuanto 
pudiera hacer más agradable y cómoda 
la estancia de todos en la fiesta, con 
objeto de que ninguno pensara en re-
tirarse antes del amanecer, cosa que se 
consiguió, manteniéndose la animación 
allí hasta las seis de la mañana. 
Terminaremos esta crónica estampan-
do los nombres de los concurrentes 
que allí vimos, rogando perdón por las 
omisiones inevitables en que hayamos 
incurrido. 
Don José García Berdoy y señora; 
don Agustín Blázquez Pareja y señora; 
don Santiago Vidaurreta y señora; se-
ñora viuda de Gómez del Rosal y bellas 
hijas, Fuensanta y Carmen; don Juan 
Blázquez Pareja y señora; don Rafael 
Rosales y señora, e hijos, don Francisco 
y don José; señoritas Remedios y Sole-
dad Cerezo Berdoy y sus hermanos don 
Simón y don Pedro; don José de las 
Heras de Arco y bellísimas hijas Car-
mela, Teresa y Elvira; doña Rosalía 
Laude, viuda de Bouderé y su hijo don 
Bernardo; don Bernardo Laude Boude-
ré, y sus hijas Eugenia y Margarita; don 
Francisco García Berdoy y señora, con 
sus sobrinas Anita y Remedios García 
Guerrero; don Salvador Cámara, señora 
e hija Soledad; don Francisco Muñoz 
Checa, y esposa; don José Rojas Arre-
ses y simpáticas hijas Carmela, María 
Jesús y Beatriz; don Juan Alvarez Luque 
y señora y sus hijas Natividad y Lolita; 
doña Enriqueta Mantilla, viuda de Al-
varez, y sus hermanas Rosarito y Con-
cha; don Manuel García Berdoy y 
señora. 
Don Alfonso Casaus y señora e hijos 
Eugenia y don Antonio; don José Ro-
sales y señora e hija Dolores; don Fran-
cisco Romero García y señora; don 
Carlos Blázquez Ruiz-Taglc y señora, 
con sus hijos don Carlos y don José; 
don José Miranda e hijas señoritas Pepa 
y Teresa; don Antonio Miranda Roldán 
y señora; don Antonio Palma Salguero, 
señora e hijo don Antonio; don Santia-
go Vidaurreta y señora; don Martín 
Ansón e hijas señoritas Concha,. Obdu-
lia y Clara; don José Castilla Miranda y 
señora; doña Teresa Alvarez, viuda de 
Rojas, e hijas Dolores y Teresa; don 
Javier Rojas y señora, y sus hermanos 
don Eugenio y don Pedro; don Gaspar 
Castilla Miranda y señora. 
Señoritas Blanquita Luna, Lola y Ani-
ta Herrera Rosales, Blanca Pantoja Or-
tega, Remedios y Adela Ruíz Ortega, 
Julia y Pepita Jiménez del Solar, Reme-
dios y Carmela Palma Llera, Enriqueta 
Moreno Luna, Pilar Creus, Dolores 
Moreno Blázquez, Soledad Muñoz Ro-
jas, Carmina Muruve y María Blázquez 
Pareja. 
Señores don Manuel Morales Ber-
doy, don Agustín Burgos García, don 
Manuel Cernuda Moscardó, comandan-
te Bertuchi, don Juan Chacón, don 
Francisco Vegas, don Francisco Cáma-
ra, don Angel Almedro Martínez, don 
José y don Agustín Vergara Ríos, don 
José Ruiz Ortega, don Juan Burgos, 
don Francisco, don Gaspar y don Al-
berto Miranda Roldán, don Francisco 
y don José Herrera Rosales, don Otto 
Zurbaru, don José Jiménez González, 
don Pedro y don Matías Bores Aguilar, 
don Rafael Palma Llera, don José León 
Sánchez - Garrido, don José Sánchez 
Bellido, don Manuel López Perea, don 
Juan Luis, den Manuel y don Ramón 
Morales Muñoz, don Carlos Moreno 
Luna, don José Fuentes Cámara, don 
José Cámara, don Curro Durán Peñal-
ñel, don Ignacio, donjuán y don Javier 
Rojas, don Isidoro Alonso, don Alfonso 
Mir Pérez, don Enrique y don Fran-
cisco Luna García, don José Blázquez 
Pareja, don Carlos Mantilla Mantilla, 
don Ramón García Valdecasas, don 
Antonio Romero Gómez, don Marce-
lino Alvarez Sorzano, don José y don 
Curro García Guerrero, don José Ga-
llardo del Pozo, don Patricio Soto y 
nuestro flamante repórter don Joaquín 
Muñoz Vilches. 
MUNIO 
C A S A BERDÚN 
Sastrería a cargo de 
Miguel Gómez y Mariano Delgado 
La fiesta brava 
Fiesta española, fruto de realeza, 
de que orgullosa mi Nación blasona; 
canto de arte que el valor entona, 
confundiendo a la chusma y la grandeza. 
Es la fiesta palenque de destreza 
en que el valor y el arte se fusionan, 
trenzando de laurel una corona 
con que el artista ciñe su cabeza. 
Música, so!, mujeres, donosura; 
el perfume a tragedia, da a la lidia 
viril e incomparable galanura. 
El mundo, que la ataca con perfidia, 
encubre bajo la falaz censura 
la voz de la impotencia y de la envidia-
A. D. ROLDAN 
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A Torre del Mar han marchado.a pa-
sar una temporada con sus padres, don 
galdomero Puche Aragüez y señora, 
con su pequeña hija. 
A Toledo, para seguir sus estudios 
€n la Academia de Infantería, los ca-
detes don Salvador Tapia Pardo, don 
Mafias Bores de Aguilar y don Antonio 
Villa-Real Uribe. 
A Valladolid, el alumno de la Acade-
mia de Caballería, don Javier Muñoz 
Rojas; y a Segevia, ios también cade-
íes del Arma de Artillería, don Fran-
cisco Luna García y don José M.a Are-
nas Fernández. 
A Madrid, para proseguir sus respec-
tivos estudios, don Manuel Morales 
Muñoz, don Enrique Ortiz Cortés, don 
Juan Fuentes y don Andrés Palomino. 
A Málaga, don Angel Pérez y señora, 
don Enrique López Sánchez y señora e 
hijos, y el oficial de Correos don Ra-
fael Delgado Serra. 
A la misma capital han regresado don 
Diego Durán y sus hijos don Francisco 
y don José, y la señorita Carmela In-
chausti, acompañada de su prima Pepita 
Ortiz y de Anita Herrera Rosales. 
En esta semana llegarán a ésta los 
sastres granadinos don Mariano Delga-
do y don Miguel Gómez, que vienen a 
hacerse cargo de la sección de sastrería 
que establece la Casa Berdún. 
A Málaga marchará, disfrutando de 
un breve permiso, el empleado del 
Banco Hispano Americano don José 
Delgado Gómez-Quintero. 
Para Algeciras han marchado, a cum-
plir sus deberes militares, nuestros 
queridos amigos don Agustín Vergara 
Ríos y don Eugenio Rojas Alvarez. 
Han regresado a Sevilla don Fran-
cisco Biázquez Bores y señora, y a 
Campillos don Baltasar Peña y her-
manas. 
También a Sevilla regresaron, por 
vía aérea, el teniente aviador don José 
Mejías y don Antonio Casaus Arreses-
Rojas. 
Hemos tenido el gusto de saludar 
durante su breve estancia en ésta, el 
miércoles, a nuestro querido amigo el 
abogado y secretario particular del ex 
1 ministro señor Bergamín, don Martín 
i Ansón Sánchez. 
También hemos saludado, en su bre-
ve estancia en ésta, el mismo día, al ex 
diputado a Cortes por este distrito, don 
José de Luna Pérez. 
A pasar una temporada en ésta con 
su familia, ha venido ia simpática seño-
fita Victoria Muñoz Cuenca. 
Han regresado de Málaga don José 
Villalobos Gallegos v don losé Berdún 
Adalid. 
También han regresado de su viaje 
a' extranjero el señor vicario arcipreste, 
t 
D. E . P. A. 
E L S E N O K 
OJosé Cuenca Leí va 
Que falleció en esta ciudad, el día 
26 de ios corrientes, a los 68 años 
de edad, después de recibir los 
Auxilio» espirituales y la bendi-
ción apostólica. 
Su desconsolada viuda, her-
manos, sobrinos, sobrinos polí-
ticos, primos y demás familia, 
- suplican una oración por 
el alma del finado. 
don José Moyano Sánchez, y el cura 
párroco de San Pedro, don Romualdo 
Conejo. 
A Sierra Elvira (Granada) marcharán 
dentro de unos días, para pasar una 
temporada, doña Josefa Adalid y su 
hijo nuestro querido amigo don José 
Berdún. 
Ha estado en ésta, y hoy regresa a 
Montílla, el jefe de ia estación de dicho 
pueblo, don josé Trigueros Maldonado, 
acompañado de su familia. 
LETRAS DE LUTO 
En la mañana del martes falleció el 
industrial don José Cuenca Leiva, a ia 
edad de 68 años. (D. e p.) 
Las grandes simpatías que por su 
carácter habíase creado, durante los 
muchos años que ejerció su profesión, 
se evidenciaron en el sepelio, al que 
concurrieron gran número de amigos. 
Los lazos de parentezco que con él 
nos unían, nos hacen sentir más viva-
mente su muerte y unirnos al dolor 
por que pasa su viuda doña Dolores 
Burgos Rodríguez, haciendo votos por 
que Dios haya recogido en su seno el 
alma del finado. 
EN HONOR DE LAS PRESIDENTAS 
Ayer tarde se celebró en ia hermosa 
finca El Romeral un té de honor, obse-
quio de la comisión organizadora de la 
becerrada benéfica a las disíinguidas 
presidentas de dicho festival taurino. 
MANTECA GIL 
fresca, superior; 
didla en todos 
Es la mejor. 
acaba de llegar. Pe-
los establecimientos. 
El viernes aparecerá 
LA MENTIRA 
Semanario satírico. 
ENFERMOS 
Se encuentra enferma la señora doña 
Gracia Aguila, de García Talavera. 
También padece penosa dolencia el 
director de la banda de música don José 
Ortega López. 
Deseárnosles pronto restablecimiento. 
PÉRDIDA 
de un alfiler de pecho, de nácar, con 
esmeraldas, el pasado domingo, por 
calles de Estepa, Campaneros / Rome-
ro Robledo. Se ruega avisen a esta Re-
dacción. 
LA SANGRE 
por efecto de la transformación que 
sufre el organismo, produce trastornos 
graves, que merman la inteligencia y 
la actividad. Ello se nota en plena ado-
lescencia, edad la más peligrosa para 
resistir el cambio brusco a que está 
sujeta toda persona, tanto el hombre 
como ¡a mujer. Para evitar esos tras-
tornos, debe atajarse la debilidad en 
sus comienzos y vigorizar los músculos 
y el cerebro con un reconstituyente tan 
eficaz como el Jarabe Hipofosfitos Salud, 
aprobado por ia Real Academia de Me-
dicina. Rechace todo frasco que en su 
etiqueta exterior no ostente con tinta 
roja las palabras Hipofosfitos Salud. 
HOMBRE MUERTO POR EL TREN 
En la estación de Fuente Piedra, 
ocurrió en la madrugada del jueves una 
sensible desgracia que costó la vida a 
un guarda-freno, cuando cumplía con 
su deber. 
Próximamente a la una, maniobraba 
en la estación antes mencionada, un 
tren especial, en el que iba de guarda-
freno Francisco Oliva García, de 38 
años de edad. 
Parece ser que unos vagones del con-
voy se separaron de! resto y al ir a en-
gancharlos, el citado guarda-freno, fué 
cogido entre los topes, resultando ho-
rriblemente triturado. 
El accidente fué tan rápido, que el 
maquinista del tren no pudo evitarlo, 
haciendo retroceder el convoy. 
El pobre jornalero fué retirado de la 
vía en tal estado, que se hacia difícil 
reconocerle. 
Avisado el Juzgado, se constituyó en 
el lugar de la desgracia, ordenando el 
levantamiento del cadáver e instruyen-
do las diligencias propias del caso. 
ROBO DE CORRESPONDENCIA 
En el Juzgado de instrucción se ins-
truye sumario por robo de una saca de 
correspondencia, efectuado ayer en el 
tren correo de Granada a Málaga. 
EN EL ASILO DEL CAPITAN 
MORENO 
Se proyecta la celebración de una 
velada en este centro benéfico, para la 
que seguramente vendrá un cuadro de 
declamación de una sociedad malague-
ña. En breve se anunciará el programa. 
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LOS WIWOS DE PECHO E N VEBARfO 
ES LA ESTACIÓN EN QUE SE PONE A PRUEBA SU RESISTENCIA 
l o s q x j e s e o p i í j ^ i s r o o j s t 
(que es la mejor leche de vaca apropiada al estómago humano) 
nada tienen que temer, porque pasan el verano sanos, lo mismo 
que el invierno, sin diarrea ni molestias de la dentición. Acudan 
al G L A X O los que se crían de otro modo cuando noten la diarrea, 
pues sólo con eso evitarán todos los peligros, porque el G L A X O 
hace verdaderos milagros, y a eso es debida su fama universal y 
el que cada día sean más los miles de niños que se crían en España 
con G L A X O . Una sola lata es suficiente para convencerse de ello. 
Para enfermos, convalecientes, ancianos y embarazadas, es in-
sustituible. Y a las madres que crían les aumenta la leche, y la 
tienen más nutritiva si toman un vaso de Q L A X O media hora 
antes de dar al niño el pecho. 
Úsese el biberón G L A X O , con gomas esterilizadas. 
Pídase el G L A X O en farmacias, droguerías y tiendas de 
comestibles. 
Sebastián Tauler y Compañía, S. A.-Avenida Pí y Margal!, 12. (Gran Vía) . - Madrid. 
SOLEMNE NOVENA 
que, dedicada a la Virgen de los Reme-
dios por su venerabie Esclavitud, dará 
comienzo el día 31 de Agosto, 
Jubileo circular de las 40 horas toda 
la novena. Cultos de la mañana: Mani-
fiesto a las 8; misas rezadas a las 8 y 
8 y media; misa cantada a las 9. 
Cultos de la tarde: A las 8, estación, 
rosario, letanía cantada, efercicio de Ja 
novena, salve y reserva. 
La función se celebrará el día 8, fes-
tividad de Nuestra Señora, a las 10, 
con asistencia del Excmo. Ayuntamien-
to, estando el panegírico a cargo del 
muy ilustre señor don Manuel Lumpié 
León, canónigo de la Santa Iglesia Ca-
tedral de Málaga. 
UNA DESGRACIA 
El domingo anterior en el cortijo de 
la Bodeguilla, tuvo la desgracia de 
caerse de una muta el obrero Nicolás 
Gallegos Doblas, produciéndose lesio-
nes de gravedad, de las que ha fallecido. 
RIÑAS Y ESCÁNDALOS 
El lunes, en calle Alta, se promovió 
riña entre Ramón González Domínguez 
y Juan Luque Quirós, tratando éste de 
agredir con una hoz al González, por lo 
que ha sido pasado parte al Juzgado. 
Por formar escándalo en calle Hor-
nos, el día 27 por la tarde, han sido 
denunciados Francisco Martín Hidalgo 
y José Moreno Fernández. 
El niño de diez años Lucas Sánchez 
Terrones, que vive en la acera alta de 
la plaza de Abastos, hirió en la frente, 
con una navaja, a Juan León Terrones, 
de doce años, que fué curado en el 
hospital. 
Anteanoche se promovió una riña y 
fuerte escándalo en la taberna de An-
tonio Arjona, en calle Lucena, entre 
dos individuos llamados Antonio Pare-
jo Cantalejo y Miguel Bautista Olmedo. 
E l semanario satírico 
" B U E D N H U M O R . , 
está de venta en la librería E l Siglo X X 
(PATENTADO) 
No se encoje nada, conser-
vando siempre su medida 
primitiva. 
E s su uso agradable; no da 
calor porque es de una sola 
tela suave. 
No hay que plancharlo; solo 
lavado y estirado puede usar-
se en seguida. 
Precio: 2 péselas 
Casa Berdún 
Lea el viernes el nuevo semanario local 
LA MENTIRA 
V I D A m U N I C I P f l L 
SESIÓN DEL VIERNES ÚLTIMO 
Se celebró bajo la presidencia del se-
ñor Moreno F. de Rodas, y asistieron 
los señores Rojas Pérez, Moreno Ramí-
rez, Cuadra Blázquez, Rojas Arreses y 
Bores Romero. 
Quedó aprobada el acta de la ante-
rior, así como varias cuentas de gastos. 
Le fué concedida licencia al médico 
titular don Francisco Jr. Miranda. 
Quedó acordado el cese de varios 
empleados de arbitrios municipales, 
nombrándose sustitutos. 
Se dió cuenta del nuevo reglamento 
publicado en la Gaceta, para secreta-
rios, interventores y empleados de los 
municipios. 
Recayó acuerdo sobre conveniencia 
de realizar visitas de inspección, a pro-
puesta del señor Cuadra Blázquez, por 
tener éste noticias de la existencia de 
tomas clandestinas de aguas de la Mag-
dalena, quedando nombrado el alcalde 
veedor de aguas, señor Moreno Checa, 
para que con el arquitecto, fontanero y 
maestro de obras, giren inspección en 
tal sentido. 
El señor Bores Romero, propuso que 
se pase parte diario al Ayuntamiento 
de la inspección de lecherías, por el 
veterinario encargado de tal servicio, 
acordándose así. 
D E N T I S T A 
Calle Mesones, esquina a la de Estepa. 
Consulta todos los días. 
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Confieso yo, después de realizados 
milagrosamente unos cuantos viajes 
aéreos, sin faltarme ni un sólo hueso, 
que eso de volar por volar, buscando 
¡a emoción de la altura, que no es igual 
a la de! porrazo, o a la contemplación 
del paisaje a vista de pájaro, es de una 
temeridad extraordinaria, ¿verdad, Jua-
nillo? Elevarse a miles de- metros, 
sobre el nivel de los demás mortales, 
sin desnivelarse, a Dios gracias, y 
correr a doscientos por hora, sin rom-
perse la crisma, es cosa que debe 
meditarse más que dejar una presi-
dencia. 
En mis dos tardes ascendentes de 
feria, y en las que pedi a la Providencia 
un descenso, en la misma posición que 
subi, ¡posición que algunas veces falja! 
fueran compañeros míos en el espacio, 
Simón Cerezo y Juanito Blázquez, am-
bos primerizos y naturalmente con más 
miedo que yo, porque... miedo hay; 
¡ese miedo, que se tradujo en cosquilleo, 
según Blázquez! 
Que la aviación pasma y maravilla, 
aunque se palme de cuando en cuando, 
es innegable, como es innegable tam-
bién que si va progresando tan paulati-
namente en el número de los que se 
arriesgan, es por que no todos los 
mortales, son hombres del arrojo, sere-
nidad y temple de Cerezo, Blázquez y 
yo. ¡Ya puede decirse que cuenta la 
aviación con tres valientes... suicidas 
más. 
Aparte de ía exposición que ofrece, 
hay un factor en los que nos elevamos 
a las alturas, que anula toda sensación 
de peligro, y hace borrar hasta el pro-
pio instinto de conservación; pregun-
tadlo a Juan Blázquez, que sin saber, 
cual ios demás, cómo iba a tomar tierra, 
si de pie o de cabeza, se olvidó de su 
estado y hasta de su progenie... ¡vaya 
heroísmo! 
Bien vale la pena, antes de amarrarse 
en un aeroplano, meterse en ias nubes, 
aunque se salga mojado, en el buen 
sentido de la palabra y pasar a triple 
altura del Angelote sobre Antequera, 
hacer testamento y disponerse a bien 
morir, ¡el trancecito es muy duro, pero 
recomendable! 
Evolucionando sobre la plaza de 
toros, en el momento en que tenía lugar 
una agradable pero aburrida fiesta ¡que 
ha dado en llamarse taurina! pudimos 
darnos cuenta, quizá inconscientemente, 
del hermoso espectáculo que ofrecía 
tal coliseo; miles de espectadores, en 
pie, como enanillos, coreaban con 
alegres vítores, agitando sus pañuelos, 
el paso triunfal del aparatito, cuyo ruido 
acelerado por el motor en aquellos 
instantes, significaba un vivo saludo a 
las multitudes que aclamaban; aunque 
poco pudimos observar en nuestro 
rápido paso, ¡pues íbamos sin espíritu! 
divisamos perfectamente dos detalles, a '( 
los que no pudimos sustraer la atención: i 
un hermosísimo animal, bravo como { 
«Melones», que (rodeado por infinitos i 
y valientes diestros que en alardes de I 
valor, jugábanse la vida en torno al 
astado, y que suelen destaparse de 
año en año, en honor a la afición) sufría 
su horrible martirologio aquella tarde, 
pasando sofocante fatigón; y uu palco 
presidencial, que a juzgar por los tonos 
de luz y color que reflejaba, no podía 
ser ocupado sino por mujeres, capaces 
de hacerle a uno perder la cabeza... 
¡hasta en el aire! 
Después de aterrizar perfectamente, 
sanos y salvos, repuestos ya de la 
impresión sufrida y hartos de *boii 
Vino», como dirían los franceses, nos 
reunimos alegres en el café de Vergara, 
quizá hasta diez camaradas, que -si 
íbamos a festejar en fraternal comida 
el bautizo en el aire del curda-volátil, 
Juan Blázquez, íbamos también a rendir 
culto de admiración y amistad al valien-
te e intrépido aviador José Mejías, que 
ha sabido en los pocos días de su 
estancia en Antequera, cautivarnos con 
su destreza pilotando y honrarnos con 
llamarse amigo nuestro. ¡Lo único, 
quizá lamentable, pero irremediable, 
que ha hecho tan buen amigo, es el 
estrago que ha producido en el sexo 
débil! ¡por algo se apellida Mejías! 
Una sola preocupación, al terminar 
aquel acto íntimo, tuvimos todos; la 
digestión de Porriías, que suponemos 
habrá terminado ya felizmente. 
JAVIER BLÁZQUEZ, 
ACTUALIDADES 
Curro el trágico 
Macías labora... Está construyendo 
una lápida que reza así: «El niño-maes-
tro, sabio dominador de astadas fieras, 
ídolo popular, que tantas veces hizo 
rugir a las muchedumbres enloquecidas 
por su caballo mágico y su muleta úni-
ca, toreó aquí, en la pétrea plaza de un 
pueblo andaluz una tarde de vino y de 
fiestas, espléndida y luminosa tarde de 
españolismo y de majeza», (Es copia). 
El flamante chassis de Agustín Checa, 
de espeluznante historia, nos conduce 
a la puerta del Casino, más espeluz-
nante todavía, en los tiempos que co-
rren. Dentro, en ese patio andaluz, de 
marmóreo suelo, sevillana cerámica y 
chinescos jarrones, (especie de pisto 
manchego, acreditativo de buen gusto),-
se halla el ídolo. 
Cu rro Durán está ahora en la plena 
sazón de su vida y de su temperamento; 
su complexión física, su rostro alargado 
y trigueño, que sin bigote tiene una 
afable serenidad eclesiáfetica,dan la sen-
sación de una plenitud perfectamente 
equilibrada, de esa armónica pondera-
ción entre el espíritu y la materia, que 
tanto influye, dándole solidez, en la 
obra del artista... Es simpático, de una 
simpatía emocional que hace más in-
tensa su timidez y su modestia, esas 
dos virtudes de los grandes estoicos 
que, porque saben arriesgar gallarda-
mente el supremo don de la vida, no 
dan importancia a las vanidades que a 
los demás halagan... (Es copia). 
—¿Que edad tienes, Currito?—pre-
guntamos. 
—Mi edad es una cosa muy lata. Los 
autores no están conformes. Unos 
dicen que sí otros que no... 
—¿De cuándo data tu vocación tau-
rina? 
—Yo pensé primero dedicarme al 
teatro. Trabajé en el Tenorio de mal-
dito. Más tarde fui malabarista. Pero 
mi vocación taurina dala de la feria de 
Antequera... 
- ¿ D e ésta? 
—No. De aquélla, de la del 18, en 
la que debuté; iba de chocolate y ne-
gro, (chocolate por fuera y negro por 
dentro). 
—¿Cuál ha sido tu mejor faena? 
— M i mejor fsena, la que hice en el 
paseo... de las cuadrillas... 
—¿Qué torero y qué rejoneador son 
tus predilectos? 
—Como torero, Carlos Mantilla, que 
le echa mucho arte a los toros; como 
perseverante y pundonoroso. Checa. 
Como rejoneador, Fatigón, ha sido el 
que me ha dado más sensación de 
peligro. 
—¿A qué edad piensas retirarte? 
—A los veinte y cinco años. Me que-
dan siete todavía. (Rumores). 
—¿Eres partidario de la implantación 
del divorcio en España? 
—Soy partidario si la separación de 
los cónyuges es causa de la felicidad 
de las cónyugas. 
—¿Qué animal te molesta más? 
—El toro. 
—¿Estás tranquilo cuando sales a la 
arena? 
—¿Tranquilo? Más nervioso que un 
flan. 
—Cuéntanos alguna anécdota de tu 
vida... 
Después de cavilar un rato, Curro 
Durán exclama: 
—¿Recordáis cuando representaban, 
en el Reina Victoria, «El Príncipe se 
casa»? Pues bien, en el «Cuplé del 
Manguito» descendían las coristas por 
los pasillos laterales, a fin de que los 
espectadores terminasen su ioileite, 
abrochándoles unos boíonciíos sobre 
un costado, durante cuya operación 
solía uno ponerse malo. Y va una y se 
acerca a decirme que la acabara de 
vestir, ¿y que creéis que le contesté? 
Pues lo natural: que estaba dispuesto 
a hacer precisamente lo contrario. Es-
tos dos estaban presentes... 
Y al decir esto, la mano valiente que 
tantos toros ha matado, con más o 
menos alevosía, señala a dos amigos 
de la reunión, uno de los cuales se 
ruboriza como un municipal. 
DEUX-DANS-UN. 
cimas para maouina 
UNICOLOR Y B I C O L O R 
F I J A S Y DE C O P I A R 
13 milímetros ancho, 
En calidad superior las vende F . Muñoz. 
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DE INTERÉS FEMENINO 
La afición a las joyas 
La mujer, salvo muy raras excepcio-
nes, conserva en todas eduiJes aficio-
nes infantiles, es decir alma de niña en 
cuerpo de mujer. Por ello su predilec-
ción por las joyas. 
La palabra joya es en cierto modo 
sinónimo de juguete, porque significa 
doble alegría, doble juego, con dife-
rencia de que el juguete no distrae más 
que a los niños y las joyas divierten y 
distraen a hombres y mujeres, más a 
éstas por sus manifestaciones aniñadas 
traducidas ya de mayores en caprichos, 
que las que los satisfacen, si son sin-
ceras podían decir que su alegría es 
sólo comparable a la que sintieron al 
poseer la ansiada muñeca, que dice 
«papá y mamá>) o al conseguir aquel 
cesto rebosante de vajilla en que con 
ágiles dediíos entresacaron de entre 
sus mallas que los cubrían platos, tazas, 
fruteritos, etc., etc. 
El uso de las joyas es muy antiguo, 
pues se mencionan las joyas enviadas 
por Esaú a Rebeca, las diademas de 
Semíramis, de Dido, de la reina de 
Saba. del collar que costó la vida a 
Crifilo y a su esposa, Amplaraüs; de la 
sortija de Agripina, mujer de Germá-
nico, que se conserva en la Bibiioíeca 
de París, bajo el nombre «sortija de la 
Santa Virgen». De las perlas de Cleo-
paíra, la famosa reina de Egipto, que 
queriendo competir con Antonio en 
liberalidad, desprendió una de las dos 
que llevaba en las orejas y después de 
disolverla en vinagre se la bebió. La 
perla había costado lo que equivale a 
3.800.000 pesetas. 
Se dice que Cornelia, madre de los 
Gracos, prefirió sus hijos a sus joyas, 
y ¡a historia la cita.en sus anales como 
una excepción de la época. 
En e! imperio de Oriente, hacia el 
siglo XV, las damas además de los 
pendientes usaban otra joya para ador-
narse la extremidad de sus mejillas. 
Los pontífices de Jesucristo, su fas-
tuosidad se admira en sus mitras, caya-
dos, pectorales de oro y pedrería, en la 
hermosa amatista que los prelados 
llevan en la sortija. 
Se sabe que el Papa Gregorio IX en 
su coronación estaba cubierto de pe-
drería. 
El shah de Persia se presenta siem-
pre resplandeciente de diamantes. 
Entre los romanos las mujeres se 
recargaban con multitud de alhajas, y 
el peso de sus pendientes era tal, que 
se hacían necesarias sirvientes para 
cuidar las orejas de las damas. 
Inés Sorell fué la primera mujer que 
llevó en Francia un collar de diamantes 
en bruto, por que aún no se sabía tallar. 
Como este collar le ajustase mucho, 
ella le llamaba su argolla, y no se lo 
ponía nada más que para complacer y 
agradar a Carlos III . Las damas de la 
Corte imitaron a la favorita y los dia-
mantes se pusieron de moda. E l gusto 
varió, y por ello, Francisca de Foix, 
T O R P E D O 
es la marca de la máguiDO de escrllilr 
m ha iMendo el [ a l H i v o de 
EXCELENTE por los mmm eolefldldes 
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I 
De los gusto», sin pecar, 
ninguno como el C... 
dice un antiguo refrán; 
y yo digo que ya están 
esos conceptos gastados, 
pues de gustos delicados 
es gran prueba proclamar 
que es el rey de amontillados 
el gran NECTAR "ALVEAR,,, 
Pelele 
La mejor revista para los niños y niñas 
Pelele 
Los mejores cuentos, chistes, historietas. 
Pelele 
Los mejores pasatiempos y caricaturas. 
P e l e l e 
Vale 20 céntimos, en El Siglo XX. 
Mata chinches, pulgas, piojos 
y toda dase de insectos. 
E N E L S I G L O XX 
condesa de Chateaubriand prefería las 
joyas de oro, e hizo fundir las suyas en 
barras o lingotes antes de devolvérse-
las a Francisco 1, que queiiü dárselas 
a la duquesa de Etampes, su lival. 
La bella Ferronniere llevaba sobre la 
frente una placa de piedras de colores, 
pendientes de fina cadenita que suje-
taba un lado y otro del cabello. 
Catalina de Médicis y Diana de Poitier 
preferían las perlas. María Stuard, es-
posa del Delfín, tenia soberbios dia-
mantes. 
En casi toda Europa antiguamente 
las joyas eran atributo del poder de la 
nobleza, y el pueblo no tenía derecho 
a usarlas. Hoy es casi lo contrario, pues 
todas las clases sociales ostentan un 
lujo a veces bochornoso, viéndose mu-
chas damas y damitas alhajadas sin 
miramientos a la modesta posición que 
la carrera o empleo del cabeza de fami-
lia proporciona. Antes que satisfacer 
caprichos debemos cumplir deberes, 
respetando el medio en que vivimos, 
no escandalizando, y conservando jus-
tos pudores sociales. Una mujer de 
espíritu jamás debe sufrir por el deseo 
de ostentar joyas sin conseguirlo. Unos 
bellos ojos valen más que e! más pre-
ciado collar de brillantes, el nácar del 
cuello es superior al de las perlas y la 
frescura rosada de los labios, rivalizan 
y triunfan de los rubíes y de los cora-
les. Aún careciendo de joyas una mujer 
bella luce más que otra cargada de 
adornos. Todas las joyas y todos 
los encantos físicos, palidecen ante el 
rayo de una mirada inteligente y la 
sonrisa bondadosa de una dulce boca, 
siempre dispuesta a pronunciar pala-
bras indulgentes, de caridad, de devo-
ción... Esta sola belleza nos hacer ser 
amadas. 
Marta Rita Cambronero, de o^ssada. 
Madrid, 1924. 
Sección Religiosa 
Jubileo de las cuarenta horas para la pró-
xima semana, y señares que lo costean. 
IGLESIA DE LOS REMEDIOS 
Día 1.—Don Jeiómino Moreno, por sus 
tíos. 
Día 2.—Doña Dolores Moreno, de Ra-
mírez, por sus tíos. 
Día 3.—Don José León Motta y señora, 
por su hijo. 
Día 4.—Sufragio por don Antonio de 
Lora Bahamonde. 
Día 5.—Doña Remedios Lora, viuda de 
Avilés Casco, por su esposo. 
Día 6.—Sufragio por doña Remedios 
Lora Bahamonde. 
Día 7.—Señores Sarrailler hermanos, 
por sus padres. 
SU M U RU M 
L a cinta para colgar más práctica 
y la que más moscas coge. 
Da venta en la librería «11 Sigla XX». 
